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INTRODUCCION

La problemática de la población indígena del país ha 
adquirido gran importancia en los últimos años, debido a la 
incidencia, cada vez mayor, alcanzada por sus organiza
ciones, cuya lucha se ha proyectado hacia la búsqueda de 
reivindicaciones que van desde la tierra hasta lo étnico y lo 
cultural. /

Por la naturaleza de los requerimientos de las organiza
ciones indígenas y por tratarse de un aspecto complejo con 
múltiples frentes de acción, el Ministerio de Bienestar Social, 
a través de la Oficina Nacional de Asuntos Indígenas, ha 
venido desarrollando actividades de apoyo a estos sectores, en 
coordinación con entidades del sector público y privado, 
manteniendo una actitud crítica y objetiva para precautelar 
los legítimos intereses de la población indígena y de su 
derecho a desarrollar formas genuinas de expresión política y 
cultural.

Aunque la Oficina de Asuntos Indígenas es un espacio 
estatal, limitado y subordinado a una práctica institucional de 
coyuntura, susceptible de proyectarse al futuro en función de 
la madurez de las organizaciones, ha procurado ceñir su 
acción a los intereses fundamentales de las mismas y, puesto 
que la ONAI responde a planteamientos muy concretos, sus 
acciones se han centrado en orientar y definir políticas frente 
a la población indígena tratando de constituirse en un medio 
de interlocución entre sus organizaciones y el Estado. De ahí 
que una de sus principales políticas haya sido mantener 
una actitud de total apertura y respaldo a los intereses de la 
población en mención; esto ha significado para la ONAI 
reconocer y apoyar su representatividad, así como el res
peto a su autonomía, es decir, su derecho a desarrollar formas
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organizacionales propias. En este sentido, la ONAI ha busca
do contribuir al fortalecimiento de la población indígena 
mediante programas de promoción, capacitación, investiga
ción y difusión que parten de sus demandas primordiales. -

En lo que respecta a la promoción y fortalecimiento de 
las organizaciones, la acción institucional ha enfrentado una 
primera constatación: la heterogeneidad de la población 
indígena y la complejidad de su situación socio—económica, 
organizativa y cultural.

En la medida de que las modalidades organizacionales de 
la población indígena deben ser necesariamente referidas a las 
formas de producción y subsistencia que les confieren susten
to, cabe hacer una distinción preliminar: las sociedades 
indígenas del Ecuador contemporáneo se asientan fundamen
talmente sobre dos marcos ecológico—productivos de diferen
te trayectoria histórica: las tierras bajas tropicales y las zonas 
andinas: El primero, dadas sus características, había condi
cionado el surgimiento de grupos humanos con prácticas 
hortícolas itinerantes acompañadas de caza, pesca y recolec
ción, en tanto que el segundo, por su parte, había permitido 
el surgimiento de comunidades agrarias sedentarias, entendi
das éstas como instancias de relación de diversas economías 
dümésticas, en base a formas de solidaridad y complementa- 
riedad socio—productiva de neto arraigo en la tradición 
cultural andina.

Estas formas productivas y organizacionales han sido 
articuladas históricamente a la dinámica de acumulación de 
capital, hecho que ha repercutido profundamente en la 
oiganicidad interna de estas sociedades; así, los procesos de 
colonización, explotación indiscriminada de recursos natura
les, la valoración mercantil de la tierra y el trabajo, la mono
polización territorial latifundiaria, la progresiva inserción de 
la economía campesina indígena en los circuitos del capital, 
etc., han significado la paulatina descomposición de sus 
formas tradicionales de organización social y productiva en 
beneficio de los sectores dominantes. Esta situación, en 
algunos casos, conlleva un serio riesgo de extinción de deter
minados grupos étnicos, en tanto que en otros ha producido 
la Conformación de amplias zonas geográficas deculturadas y
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económicamente deprimidas, donde la población indígena 
afronta los efectos más desbastadores del embate del capital. 
Sin embargo, observamos con aliento que, pese a la adversi
dad que atraviesa este sector, se constata en su interior el 
surgimiento de un vigoroso movimiento encaminado a 
impulsar soluciones propias a esta situación.

Para la Oficina de Asuntos Indígenas, abocar esta 
problemática ha. significado emprender una dinámica de 
reflexión con las organizaciones, con el propósito de identifi
car vías de solución y mecanismos concretos de apoyo a su 
esfuerzo organizativo.

Dentro de este contexto, la ONAI vio conveniente 
vincular su acción a la experiencia institucional desarrollada 
por el Centro Andino de Acción Popular (CAAP) con el 
cual se impulsó la ejecución de cuatro programas de fortale
cimiento organizacional en zonas indígenas tanto selvícolas 
como andinas; tal es el caso de los eventos llevados ade
lante, por solicitud de las propias organizaciones, con los 
Awa—Coayquer' (Carchi), Tsachila—Colorado (Pichincha), 
Quichuas (Ñapo) y Otavalos (Imbabura). Al emprender 
esta tarea se consideró imprescindible realizar un dimensio- 
namiento adecuado de la situación organizativa que atravie
san estos sectores, a fin de difundir de forma clara y di
recta los principales problemas que en este sentido pueden 
detectarse.

En la perspectiva descrita, la Oficina Nacional de Asun
tos Indígenas, conjuntamente con el Centro Andino de 
Acción Popular (CAÁP) ponen a consideración del lector, y 
fundamentalmente ante el criterio de las organizaciones 
indígenas, la sistematización de los resultados obtenidos a 
partir de los eventos de capacitación e investigación ya 
mencionados. Con ello aspiramos a contribuir al esclareci
miento de una acuciante realidad que incumbe a todos los 
sectores sociales del país.

Alicia Ibarra Illanez
OFICINA NACIONAL DE ASUNTOS INDIGENAS
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